
Final Para 
La Tribuna

La autodefensa de Alberto Fujimori 
no ofreció respuestas al encubrimiento 

de crímenes en su gobierno. 

Intervención del
miércoles 1 constó
de dos tandas de
menos de una 
hora cada una. 

Foto: 
VÍCTOR CH. VARGAS
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Alberto Fujimori: “La mañana siguiente al crimen
(de Barrios Altos), me enteré gracias a RPP, ya que
entonces una de mis fuentes era la radio”.
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Juez César San Martín y el último capítulo de una conducción ejemplar de casi año y medio.

LA gente ya no se preguntaba
cómo estaba, sino a quién ase-
sinaron”, recordó el ex presi-

dente Alberto Fujimori en un pasa-
je de su autodefensa iniciada el
miércoles 1. Expresaba así la caótica
situación en la que recibió el gobier-
no del país en 1990. Pero cuando
efectivos del Ejército asesinaron a
un niño de ocho años y otras 14 per-
sonas en lo que luego se conoció co-
mo el crimen de Barrios Altos, uno
de las principales cargos que hoy lo
tienen en el banquillo de los acusa-
dos, Fujimori no reaccionó para dar
con los responsables de la masacre.

“Yo no goberné desde Palacio de
Gobierno sino desde el infierno”, ex-
clamó en lo que pareció una extra-
ña forma de admisión. Pero cuando
el fiscal Avelino Guillén lo interrogó
el 17 de diciembre del 2007 dijo que
se enteró de Barrios Altos por la ra-
dio. “Víctor Malca (ministro de De-
fensa) y Montesinos, por otra parte,
me dijeron que podrían ser terroris-
tas los causantes del hecho”, res-
pondió quien el miércoles se volvió
a presentar como el estratega al que
no se le escapaba nada.

Nada respondió del largo guión
de encubrimiento con los críme-
nes del grupo Colina que caracte-
rizó a su gobierno. 

Fujimori inició su alegato final
en tono pausado que, con el co-
rrer de los minutos, fue in cres-
cendo tanto en volumen como in-
tensidad. No tanto como para que
el presidente del tribunal, César
San Martín, le llamara la aten-
ción. Pero sí lo suficiente para
que la sala acondicionada en la
Diroes se convirtiera en el escena-
rio propio de un discurso político
pronunciado con altavoz. 

De lo Que
Se le Acusa

Barrios Altos, 
3 de noviembre
de 1991. El Grupo
Colina asesinó a
14 adultos y un
niño a 15 cuadras
de Palacio. 

“

*
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Nakazaki comparó erró-
neamente las masacres
con la de Accomarca,
donde hubo  una rápida
reacción del gobierno. 

Su autodefensa se
caracterizó por uno de
sus peores defectos,
que es despreciar todo
lo que le precedió.

LOS escuderos del ex presidente Alberto Fujimori
aprovechan la gratuidad y el anonimato que permi-

te Internet. Utilizan seudónimos para propagar su pro-
pia versión del proceso judicial que se le sigue a su líder:
trastocan conclusiones, editan videos a la mala y subti-
tulan como les da la gana. El usuario picanteperu (you-
tube.com/user/picanteperu), por ejemplo, ha subido más
de 370 videos a favor de su líder desde que empezó el jui-
cio. Con títulos como Video que demuestra que Fujimori
no dormía, Se confirma plan de chantaje para incrimi-
nar a Fujimori o Pelea picante entre Nakazaki y un fis-
cal, ha logrado alcanzar un promedio de 15 a 20 mil vi-
sitas (el tercero tiene 35,346). Entre sus 125 suscritos
destacan los usuarios masterboy2007, 4fabiola y MI-
GUEL2005, quienes se encargan de demoler con comen-
tarios obscenos, insultos y acusaciones de terrorismo a
cualquiera que ose comentar en contra de los videos.
Otros usuarios nóveles tienen sólo centenares de visitas.
Pero rápidamente –casi viralmente– ellas han empeza-
do a multiplicarse. Es el caso de JuventudFujimorista
(youtube.com/user/JuventudFujimorista), que con me-
nos de un mes de inscripción presenta ya dos canales in-
formativos de próxima difusión: Juventud Fujimorista
Televisión y JF Noticias TV, cada uno con sus respecti-
vos logotipos.

Aunque de apariencia espontánea, estos y otros vi-
deos fujimoristas son colgados a YouTube casi a diario.
Una arenga final en cada video de picanteperu convoca
a las portátiles fujimoristas hacia la sede de la Diroes:
Se aconseja mirar el juicio en vivo. Los canales de Perú
engañan miserablemente al televidente. ■

Fujitube 

La Sentencia Posible
César Azabache diferencia responsabilidad
en Barrios Altos y La Cantuta. 

DE acuerdo a la acusación Fis-
cal presentada el 10 de di-
ciembre del 2007 ante la Sa-

la Penal Especial, el ex presidente
Alberto Fujimori es acusado de ser
autor mediato por dominio de la or-
ganización de los crímenes de Ba-
rrios Altos y La Cantuta, además de
los secuestros del periodista Gustavo
Gorriti y el empresario Samuel Dyer.
Los delitos imputados son tres: lesio-
nes graves, homicidio calificado y se-
cuestro agravado, y por ellos el Mi-
nisterio Público pide 30 años de pri-
sión. Su defensa solicitó que sea ab-
suelto por falta de pruebas.

Para el penalista César Azaba-
che, Fujimori debería ser encontra-
do culpable bajo la figura de omi-
sión y encubrimiento, en el caso
Barrios Altos, y como autor por
omisión, en el de La Cantuta. Y la
pena sería no menor de 20 años.

“En un momento de los primeros
interrogatorios el Fiscal le pregun-
ta: ¿usted qué hizo después de la
masacre? Él se limitó a decir: yo es-
peraba que la Fiscalía investigue.
Esa respuesta es inaceptable”.

Azabache sostiene que en el ca-
so de Barrios Altos la responsabili-
dad de Fujimori sería la de encubri-

dor y omiso al cumplimiento de sus
deberes funcionales, mas no autor.
En su opinión el Fujimori de 1991
era distinto al Fujimori posterior
del autogolpe del 5 de abril, cuando
concentró todo el poder. Para él, lo
de Barrios Altos le fue impuesto al
entonces novel presidente como
una forma de forzarlo a tomar par-
te por una estrategia militar con
acciones de este tipo. 

“Es un presidente que debió
reaccionar una vez que se produjo
la masacre y esa omisión, en el
marco de todo lo que puede y debe
hacer un jefe de Estado, lo hace
responsable”, concluye.

Sobre La Cantuta es más seve-
ro. “Lo que aquí hay es un dejar ha-
cer. Si no siento delante mío al pre-
sidente del Comando Conjunto pa-
ra exigir una explicación clara y
concreta,  prácticamente estoy dan-
do un cheque en blanco a los auto-
res del crimen para que sigan ope-
rando, que en mi opinión es sufi-
ciente para condenarlo como autor
del crimen. Autor es también el que
pudiendo evitar el curso de los
eventos no hace nada por hacerlo y
se hace cargo de la probabilidad
que vuelva a ocurrir”. ■

El “juicio mediático” es el que fabrican los fujimoristas por Internet.

Con su reloj vigilante sobre el estra-
do, el ex mandatario se ayudó con un
texto y reiteró que “nadie ha podido
aportar ni una sola prueba que me con-
dene y no lo han podido hacer porque
simplemente no existen. Como lo dije
desde el principio, soy inocente”.

Fujimori aseguró que en un futuro,
“cuando las aguas vuelvan a su nivel y
el Perú esté depurado de sus pasiones”,
será recordado en los libros escolares de
texto como “el presidente que le devol-
vió (al pueblo) la paz y la estabilidad”.     

PERO LAS LÍNEAS MÁS ELOCUEN-
TES y persuasivas de su intervención
fueron proseguidas por uno de sus peo-
res defectos: desaparecer todo lo que le
precedió, reflejo de ese desprecio intelec-
tual a la historia del país. Su egocentris-
mo llegó a extremos. “Ninguno de los
dos gobiernos anteriores había diseñado
una estrategia más allá de la represión
militar”, dijo. La derrota infringida, en
ese orden de ideas, fue un logro exclusi-
vamente suyo y volvió a olvidar que el
golpe mortal propinado a Sendero Lu-
minoso, la captura de Abimael Guzmán,
en 1992, fue consecuencia de su captura
por una unidad de la Policía creada en el
gobierno de su antecesor, Alan García.
Es más,  la Policía estuvo a punto de
capturar a Abimael  a pocas semanas de
que Fujimori asumiera el mando. 

Pero Fujimori distorsionó la historia,
mezquinó los grandes esfuerzos de sus
antecesores, tanto civiles como militares,
y se pretendió erigir como el conquista-
dor de la paz. Su autodefensa se dirigía a

consolidación de las rondas campesinas
originadas en la década anterior y la
ley de arrepentimiento, que ayudó a
encauzar las acciones de inteligencia,
en el campo y la ciudad.  Pero Fujimori
no inventó la pólvora. Los primeros co-
natos de organizar al campesinado y
armarlo en grupos de autodefensa da-
tan del gobierno de Fernando Belaun-
de. Los periodistas muertos en Uchu-
raccay, en 1983, cayeron confundidos
por senderistas por una de estas ron-
das. Luego Alan García, en 1985-1990,
intentó desesperadamente potenciar
las rondas a pesar de la resistencia del
Ejército para armar a los pobladores.
Fujimori tuvo la virtud de retomar es-
tas iniciativas e implementarlas, pero
ya para entonces las FF.AA. y policiales
habían pasado por un largo proceso de
maduración y decantación. 

Finalmente, a “Gonzalo” le echó el

la tribuna, más que al tribunal, confiado
en que los peruanos más jóvenes que lo
escuchan no vivieron los años de la vio-
lencia, ni experimentaron la conmoción
provocada por las masacres que, 15 años
después, han sentado en el banquillo de
los acusados, por delitos de lesa humani-
dad, por primera vez en la historia pe-
ruana, a un ex presidente del país. 

La historia no es lineal ni sencilla
como la pinta Fujimori. Su gobierno
también tuvo dos incuestionables méri-
tos en la estrategia antisubversiva: la

guante el GEIN de la Policía y no el Gru-
po Colina patrocinado por los principa-
les colaboradores del ex presidente, Vla-
dimiro Montesinos y Nicolás Hermoza. 

Fujimori recibirá muy probablemen-
te una condena en los próximos días. Y
no por los aciertos innegables de su go-
bierno. En 159 audiencias desarrolla-
das a lo largo de un año y cuatro meses,
Fujimori ha sido procesado por su res-
ponsabilidad en graves crímenes perpe-
trados por agentes del Estado en Lima
urbana y encubiertos activamente por

el régimen y por él mismo. 

LA HISTORIA DE ESTE TRASCEN-
DENTE JUICIO es también la de la
defensa del procesado, empeñada en
alejarlo todo lo posible de la órbita del
Grupo Colina, reducido por el aboga-
do César Nakazaki a un grupo que
actuó en confines castrenses, como un
tumor invisible para el poder político.

Pero la hipótesis de un Fujimori
decorativo, ignorante de lo que ocu-
rría a solo unas cuadras de Palacio de
Gobierno como ocurrió con Barrios Al-
tos, terminó en realidad por mellar su
autodefensa. Resulta ingenuo preten-
der inventarse un ciego, sordo y mu-
do a partir del presidente que el miér-
coles último se volvió a jactar de con-
trolar cada resquicio de la lucha con-
tra la subversión y de una estrategia
“única y novedosa”.

Partidarios fujimoristas se apostaron el miércoles en la entrada de la Diroes. 
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La defensa fujimorista en el canal 
de videos YouTube
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pruebas, que no quede sólo en palabras”. 
Fue similar lo que ocurrió luego del

crimen de La Cantuta el 17 de julio de
1992, donde nueve estudiantes y un
profesor fueron sacados de la Universi-
dad para ser ejecutados al día siguien-
te del sangriento atentado senderista
en Tarata. 

El oficialismo bloqueó todos los in-
tentos del Congreso Constituyente De-
mocrático, que inició una investigación
luego que en abril de 1993 el congresis-
ta Henry Pease recibiera un anónimo
que detallaba el funcionamiento de Co-
lina y la responsabilidad de  Montesi-
nos, el jefe de la Dirección de Inteligen-
cia del Ejército, general Juan Rivero
Lazo, el comandante general del Ejérci-
to, Nicolás Hermoza Ríos y el jefe de la
División de Fuerzas Especiales, gene-

El informe en mayoría suscrito por
los congresistas de oposición encontró
responsabilidad funcional en el jefe de
la II Región Militar, el jefe de la DIFE,
Pérez Documet, el jefe del SIE, Alberto
Pinto Cárdenas y responsabilidad pe-
nal contra Hermoza Ríos.

El informe en minoría, que durante
sesión del pleno la noche del viernes 25
de junio fue aprobado por 39 votos con-
tra 13, insistió en el “autosecuestro” de
las víctimas, quienes estaban supues-
tamente vivas en alguna parte del país.
Este informe fue encontrado en el 2001
en la computadora del asesor de inteli-
gencia del SIN, Rafael Merino Bartet.

LA CANTUTA Y EL 
PARADERO DE FUJIMORI  

El 12 de julio de 1993 fue hallada la
fosa de Cieneguilla con algunos de los
restos humanos chamuscados y las llaves
de Armando Amaro Cóndor. Pero el 24 de
agosto la investigación se paralizó. La

ral Luis Pérez Documet.
Hermoza sacó los tanques como res-

puesta a las reiteradas citaciones del Par-
lamento y ese mismo día, el 20 de abril,
Fujimori declaró a la prensa que “no hay
derecho a que se melle la imagen de una
institución que trabaja por el país”.

Ese mismo mes, según declararon a
la Primera Sala Anticorrupción cinco
agentes de Colina, mientras la Comi-
sión Investigadora citaba a Hermoza
éste ordenaba el desentierro de los ca-
dáveres y su traslado a otro lugar. 
El 5 de mayo de ese año el general de
División EP Rodolfo Robles Espinoza
hizo conocer a la prensa que los Colina
eran los autores de ambos crímenes.
Sostuvo que estaban involucrados
Montesinos y los altos mandos castren-
ses. Luego de varias amenazas de
muerte, se asiló en Argentina.

Robles se ratificó en declaraciones a
la comisión parlamentaria desde Bue-
nos Aires. 

Hermano Alfonsín 
Raúl Alfonsín, segundo a la izquierda, en Lima, el 26 de julio del 2000, ofreciendo su pleno respaldo
al retorno de la democracia encarnado por Alejandro Toledo (ver columna de Gustavo Gorriti). El ar-
gentino murió a los 82 años en Buenos Aires, el martes 31. Fundador de la Unión Cívica Radical y
defensor de los Derechos Humanos, fue electo Presidente de Argentina entre 1983 -1989, y creó la
Comisión Nacional Sobre Desaparición de Personas que culminó con su famoso informe Nunca Más.
El tránsito a la democracia enfrentó el desafío armado de comandos “carapintadas” y la erosión po-
pular producto de la hiperinflación, lo que obligó a Alfonsín a renunciar el cargo cinco meses antes
del fin de su mandato, electo ya su sucesor Carlos Menem. Su ejemplar trayectoria cívica sería re-
valorada con el paso de los años. En Argentina se ha declarado tres días de duelo por su muerte.
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Personajes como San Román y Robles apuntaron desde el principio a Martin Rivas.

A Guzmán  le echó el
guante el GEIN de la
Policía, creado antes
de Fujimori, y no el
Grupo Colina.

cia, en la que la Corte Suprema recono-
ció finalmente la jurisdicción de la Justi-
cia Militar, empañó la investigación pero
nada indica que el Ejecutivo ejerciera
presión. El propio informe final de la Co-
misión de la Verdad y Reconciliación, do-
cumento que en muchos pasajes es muy
poco grato con la responsabilidad política
del actual mandatario, señala que “la rá-
pida respuesta de García marcó una dis-
tancia con el comportamiento del gobier-
no anterior y tuvo un impacto público fa-
vorable en el corto plazo”.   

Hurtado fue finalmente condenado a
seis años de prisión en 1992, pero se be-
nefició con una interpretación de la ley de
amnistía que impulsó con entusiasmo la
congresista fujimorista Martha Chávez
tres años después. La misma amnistía

de noviembre, y lo rompió para fustigar
a Amnistía Internacional y America’s
Watch, que reclamaban una investiga-
ción. El autogolpe del 5 de abril parali-
zó los esfuerzos del Congreso por llegar
a los responsables. Meses después, en
diciembre, el distanciado vicepresidente
Máximo San Román convocó a confe-
rencia de prensa para presentar un do-
cumento de inteligencia en el cual se in-
volucraba a Montesinos en el crimen de
Barrios Altos. El documento señalaba
además que el grupo de eliminación
pertenecía al SIE y entre sus miembros
estaba un teniente EP de nombre Jesús
Sosa Saavedra. Eran datos certeros. 

Fujimori sólo contestó: “que presente

Temprana advertencia de participación militar.

Para lo que le compete al juicio, la
responsabilidad de Fujimori sigue ex-
presándose en sus reacciones posterio-
res a los crímenes.

“Me dolió en el alma que un grupo
de militares boicoteara la estrategia”,
confesó sobre la masacre de La Cantu-
ta. Pero todas sus acciones fueron en la
dirección contraria.

Más que la búsqueda de la pistola
humeante, del imposible documento en
el que ordena algún asesinato, es lo que
siguió a los hechos de sangre lo que di-
ferencia a Fujimori de los momentos
más complicados vividos por Fernando
Belaunde y Alan García. 

En su última intervención del lunes
30, Nakazaki comparó el caso de su pa-
trocinado con el de la masacre de Acco-
marca en setiembre de 1985. Así, sostu-
vo, todo presidente resultaría siendo

autor mediato.
El ejemplo al que recurrió Nakazaki

termina por conspirar contra su cliente. 

ACCOMARCA FUE UN TERRIBLE
EPISODIO donde una patrulla coman-
dada por el teniente EP Telmo Hurtado
terminó con la vida de 69 personas. Alan
García había asumido el gobierno poco
antes y dispuso el inicio inmediato de
una investigación, que terminó poco des-
pués con la renuncia del presidente del
Comando Conjunto de las Fuerzas Ar-
madas, César Enrico Praeli, y la destitu-
ción de los jefes de región y del comando
político militar de la zona (Sinesio Jara-
ma y Wilfredo Mori, respectivamente).
El responsable directo, Hurtado, fue
apresado. La contienda de la competen-

que liberó a los miembros del Grupo Co-
lina y que en retrospectiva representa el
puntillazo final en la trama de encubri-
miento que tan seriamente compromete
a Fujimori. Viéndolo en perspectiva, si no
se hubiera promulgado Fujimori podría
estar en una situación muy distinta. 

BARRIOS ALTOS Y LA 
AGENDA PRESIDENCIAL 

El 2 de noviembre de 1991, Fujimo-
ri viajó a Yurimaguas con sus hijos pe-
ro regresó de urgencia la  noche si-
guiente. Desde las 7 p.m. y hasta la
madrugada estuvo reunido en Palacio
con su gabinete para tratar la crisis de-
satada a raíz de la renuncia del pre-
mier Carlos Torres y Torres Lara.

Tres horas y media después, a quin-
ce cuadras de ahí, 12 encapuchados in-
gresaron al jirón Huanta 840 y acribilla-
ron a 15 personas, entre ellas un niño de
ocho años. “De aquí nadie sale vivo”, ha-
bía ordenado el jefe del grupo, Santiago
Martin Rivas, a sus subordinados.

Tan sólo 24 horas antes, una delega-
ción de la Comisión Interamericana de
Derechos Humanos había abandonado
el país con la promesa del presidente de
no caer en la guerra sucia.

A pesar de las hipótesis sobre parti-
cipación de agentes del Estado que ya
se barajaban en la prensa, Fujimori
mantuvo su insólito silencio hasta el 26

PÁGINA 87 *
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Fiscalía de la Nación dirigida por Blanca
Nélida Colán decidió que la 8a Fiscalía
traspase todo lo actuado al Fuero Militar.

El 4 de octubre algunos de los restos
fueron enviados a un laboratorio en
Londres. El encargado fue el doctor
Aníbal Escalante, médico de cabecera
de Fujimori y quien certificara la falsa
intoxicación por bacalao en abril de
1990. El resultado del análisis jamás
fue entregado a la justicia.

El 18 de diciembre el juez del fuero
común ordenó la detención de 11 oficia-
les y subalternos, pero el Consejo Su-
premo de Justicia Militar (CSJM) se
opuso al señalar que también los inves-
tigaba. La llamada Ley Cantuta esta-
bleció que sólo se necesitaban 3 votos
en la Corte Suprema para que un caso
pase al Fuero Militar. 

El 21 de febrero de 1994 la Sala de
Guerra del CSJM sentenció a 6 agentes
a 20 años de prisión, entre ellos Santia-
go Martin Rivas, y a dos oficiales, el ge-
neral Rivero Lazo y el coronel Federico
Navarro. Los dos últimos no purgaron
prisión. Seis meses después absolvió al

Espías
*PÁGINA 37
ante el tribunal internacional de La
Haya. Con ese paso dado, lo más de-
seable es esperar que las relaciones re-
cuperen cauces normales: las “cuerdas
separadas” tan anheladas por Torre
Tagle. Para el efecto, recomienda, “lo
primero que diría es que no se debe de-
jar solos a los organismos de Inteligen-
cia. Lo peor que puede pasar es que ca-
da uno haga lo que piensa que tiene
que hacer. La Inteligencia es un ins-
trumento político y por lo tanto requie-
re conducción política. Si a nivel de go-
bierno no se mantienen reuniones y
contactos, formales e informales, se
produce una hipertrofia. Los organis-
mos de Inteligencia, sin que nadie les
diga nada, se van a sentir en la obliga-
ción de mantener actividad porque es-
tán asociados a la permanencia y esta-
bilidad del Estado. Si los líderes políti-
cos no conversan entre sí, no se juntan,
no se reúnen, y si los asesores no van
de un país a otro o no hay actividades
conjuntas, obviamente los organismos
de Inteligencia se preocupan y dicen
no sé nada de lo que piensa el otro. No
hay nada menos sano que los sistemas
de Inteligencia definan sus funciones
en virtud de lo que ellos perciben.
Cuando la Inteligencia se manda sola
en cualquier lugar del mundo, eso no
es bueno. Es bueno que las comisiones
parlamentarias de Inteligencia de am-
bos países se junten de manera infor-
mal y no que las autoridades conver-
sen a través de los periódicos. Saber lo
que piensa el otro. Si no se va a man-
dar gente para ver que piensa Piñeira
o Humala. Eso es lo primero. Es un te-
ma delicado porque si no se va gene-
rando una profecía autocumplida”.

Holzmann, por cierto, declaró a AFP
días antes de llegar a Lima que “En
Chile existe certeza jurídica respecto a
lo que es la delimitación marítima. Pe-
ro podría darse una solución salomóni-
ca, en la que Chile tendría que ceder al-
go”. Holzmann aventura que la solu-
ción intermedia podría ser una zona
compartida donde ambos tengan dere-
chos similares de pesca, que “beneficia-
ría más a Perú, que busca asegurarse
una posición pesquera competitiva en
el futuro”. La silenciosa Inteligencia
puede volver a encontrar buena pesca
en este mar que seguirá picado unos
años más. (Enrique Chávez) ■

congelan hasta su venta. De ahí en
más, sólo queda extraerle el espina-
zo y degustarla en tiradito, escabe-
che, causa y lo que la imaginación
permita. El producto lleva el nom-
bre de ‘anchoveTASA Kontiki’.

Con esto, de los 6 millones de to-
neladas que representa el tope de
pesca dictado para el recurso, duran-
te 2008 TASA produjo 220 Tm de an-
choveta congelada, 20 de las cuales
fueron comercializadas en 11 regio-
nes del país, como Huancavelica,
Ayacucho y Puno. La cantidad no lu-
ce muy cuantiosa: representa tan só-
lo el 0.003% del total pescado. Pero
la empresa ya postula ampliar la
producción a 1,300 Tm para este año,
de las cuales 650 serán destinadas
para el mercado interno. 

El considerable incremento no ha-
ce sino demostrar que la nueva dieta
empieza a calar con fuerza en las zo-
nas más deprimidas del país, sobre
todo debido a su bajo costo: S/. 4.5
por kilo, mientras que en Europa el
kilo se vende a cuatro euros. “Se aca-
ba al toque”, señala Jorge Toguchi,
superintendente de la planta de TA-
SA: “La vez pasada llegamos a Huay-
cán, abrimos el camión y voló”. Pero
también mucho tienen que ver sus
altos valores nutricionales.

“La gente no tiene un pelo de ton-
ta y ya le ve los beneficios en nu-
trientes para sus hijos”, señala Gus-
tavo Ferreyros, gerente comercial de
TASA. Y es que su ingesta viene car-
gada de altos niveles de energía, pro-
teínas, fósforo y tantos otros (ver in-
fografía). Además, en contenido de
Omega 3 es más beneficioso que el
jurel o la caballa, con un porcentaje
de hasta 20% de EPA (ácido eicosa-
pentanoico) y de 16% de DHA (ácido
docosahexaenoico), comparado con
las otras especies que cargan 9% y
15% en ambos rangos. Con esto, re-
sulta un alimento óptimo para com-
batir enfermedades cardiovasculares
y mejorar el funcionamiento mental
de los infantes.

Así las cosas, la anchoveta ya em-
pezó su marcha a las cocinas perua-
nas. Con los condimentos apropiados
hasta podría nacer un nuevo refrán:
“el pez por la boca da vida. Más aún si
es anchoveta”. ■

Anchoveta
*PÁGINA 46

Si no se hubiera
promulgado la Ley de
Amnistía, Fujimori
podría estar en una
situación muy distinta. 
general Hermoza, el general Pérez Do-
cumet y el asesor Montesinos.

Los Colina fueron liberados el 16 de
junio de 1995, en cumplimiento a la ley
que daba amnistía a militares procesa-
dos por violación a los derechos huma-
nos. Fue aprobada de “contrabando” a
las 3 de la madrugada del 15 de junio. 

En la primera fecha de su autodefen-
sa Fujimori no explicó ningún eslabón
de la ominosa secuencia. Pero sí celebró
que sus éxitos los consiguiera desintere-
sadamente y sin obtener “ningún rédito
personal”. Olvidó que se sirvió de ellos
para perpetuar un gobierno que cayó en
medio de los más graves hechos de co-
rrupción conocidos en el país y que dejó
la institucionalidad en escombros que el
Perú recoge hasta hoy. El mismo irres-
peto a las formas constitucionales que
estimuló la repetida criminalidad e im-
punidad del Grupo Colina. Los delitos,
para él meras grietas en un sólido dique,
que lo tienen esperando en la antesala
de una sentencia histórica. ■
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